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 La entomología mexicana se ha ido construyendo con las contribuciones de muchos especialistas 

cuyo impacto no solo ha sido a nivel nacional sino a nivel internacional. Muchos nombres vienen a mi 

memoria, pero para evitar olvidos inesperados, prefiero omitir sus nombres y decir que hombres y 

mujeres por igual han tenido una contribución importante en sus diferentes campos. De la década de los 

sesentas del siglo XX, reconozco dos grandes escuelas en Coleoptera. Por un lado, la del Instituto 

Politécnico Nacional agrupados bajo la dirección del Dr. Gonzalo Halffter y por la otra la del Instituto 

de Biología de la Universidad Nacional Autónoma de México a cargo del Dr. Santiago Zaragoza. Ambos 

han sido formadores de reconocidos especialistas en Coleoptera además de que ellos mismos han hecho 

grandes aportes a esta disciplina.  

 

 En esta ocasión me referiré al Dr. Santiago Zaragoza a quién tengo el honor de conocer desde 

hace más de 30 años, primero como su estudiante y ahora como uno más de los muchos colegas que 

colaboran con él. Durante todo este tiempo me ha sorprendido su vitalidad, ingenio y dedicación al 

estudio de los coleópteros de México, además de su gentileza. Muchas otras cosas podrían decir de él, 

sin embargo, las resumiré en una frase que hace algunos días una de mis estudiantes comentó: “el Dr. 

Zaragoza es la onda”. 

 

Dr. Zaragoza, ¿desde cuándo mostró interés por los insectos y en particular por los escarabajos? 

Como estudiante de preparatoria Lic. Benito Juárez (incorporada a la UNAM), el Dr. Juan Luis 

Cifuentes Lemus, profesor de la materia de Biología, nos encargó un ensayo como parte del trabajo final. 

El tema fue “aspectos ecológicos en el Tepozteco”. Recuerdo que llené un cuaderno de 100 páginas 

particularmente hablando de invertebrados y, sobre todo de coleópteros. Ya en la licenciatura de biología, 
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en la Facultad de Ciencias e inscrito en el tercer curso de zoología, regresamos al Tepozteco y los 

compañeros para llamar mi atención gritaban ¡¡¡¡¡¡insecto!!!!!!, para que fuera a recolectar los 

escarabajos encontrados. Para terminar el tercer curso de zoología, se nos encomendó un trabajo que 

versara sobre la fauna del Pedregal de San Ángel.  Yo entregué uno referido a “chinches” a pesar de que 

había recolectado un buen número de colópteros.  

 

A la renuncia de Lidia Bastida -compañera en la Facultad- a la plaza en el Instituto de Biología, 

la Dra. Leonila Vázquez (especialista en mariposas: Lepidoptera) me invitó a ocupar esa plaza de 

ayudante de investigador. Otro factor que se conjunto, fue la salida unos pocos años atrás del Maestro 

Federico Islas (encargado de Coleopteta) que también había renunciado.  Por ello se me asignó el cargo 

de responsable de ese orden, empezando con la separación de adéfagos y polífagos (subórdenes de 

Coleoptera) y a ubicar a las diferentes familias, géneros, especies y tratar de ordenar lo que ahora es la 

Colección Nacional de Insectos, depositada en el Instituto de Biología. 

 

¿Sus estudios de licenciatura y posgrado en donde los realizó? 

Los estudios de licenciatura y 

posgrado los realicé en la Facultad de 

Ciencias de la Universidad Nacional 

Autónoma de México. Debo comentar 

que presenté mi examen de ingreso a la 

Facultad de Ciencias Químicas para 

cursar la carrera de ingeniero químico 

en la que no alcancé a inscribirme. Al 

no quedar en Ciencias Químicas, me 

recomendaron hacerlo en la Facultad 

de Ciencias y estudiar un año Biología 

para, posteriormente solicitar 

cambio de carrera, que nunca 

hice, a pesar del consejo del Dr. Cifuentes, mi profesor de preparatoria, quien con frecuencia nos decía: 

NO ESTUDIEN BIOLOGÍA PORQUE SE MUEREN DE HAMBRE. Y, no lo hice porque en el primer 

curso de zoología me tocó la Dra.María Elena Caso, especialista en invertebrados. Este hecho fue para 

mi muy motivante.  Al terminar el curso, la Dra. Caso me dijo: lo espero cuando termine la carrera. Por 

cierto, la Dra. Caso me regaló y autografió su tesis doctoral la cual guardo como un tesoro.  

Tesis de doctorado de la Dra. Caso obsequiada al Dr. Zaragoza.  
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¿Cómo fue que se interesó por los Malacodermata? 

Estando en un salón de clases de secundaria, en la cual me desempeñaba como profesor, de 

pronto se escuchó un sonido grave de un insecto volando que no correspondía a una abeja. Ordené cerrar 

puerta y ventanas. Capturamos al insecto provocante del ruido y lo llevé al Instituto de Biología, ahí lo 

determiné con un miembro de la familia Phengodidae. Al tratar de conocer un poco mas de esa familia, 

me enteré de la facultad de las hembras de alcanzar el estado reproductivo con apariencia de larva. Me 

empeñé en la búsqueda de sus larvas 

(trenecitos) que se encuentran en el 

suelo. Revisé muchos kilos de 

hojarasca sin resultados positivos. 

Previamente, en milpas de 

Atzcapotzalco ya había visto a esos 

“gusanitos luminosos” sin saber que se 

trataba de las larvas o hembras de esa 

familia. Ese primer encuentro con un 

escarabajo de “piel blanda”, me obligó 

a ponerme en contacto con el Dr. 

Walter Wittmer, especialista en esos 

coleópteros. Después de algunas 

conversaciones, amablemente accedió 

a venir a México. Su estancia en el país 

no fue muy afortunada. En la primera 

salida de trabajo, lo alcanzó la 

maldición de Moctezuma en Huitzilac, 

Morelos. Ajeno a esto, en un arbusto encontré dos ejemplares de fengódidos. Al mostrárselos al Dr. 

Wittmer, me preguntó en donde los había recolectado. Lo llevé al sitio, en donde de manera infructosa y 

desesperada, estuvo buscando inútilmente más ejemplares. De esos dos ejemplares de Mastinowittmerus 

mexicanus, género dedicado al Dr. Wittmer, el holotipo está depositado en la CNIN y el paratipo en el 

Museo de Historia Natural en Basilea, Suiza. Superada la infección estomacal, el Dr. Wittmer estuvo 

muy activo en el campo buscando ejemplares pequeños de unos 5 mm del género Malthinus 

(Cantharidae), también llamados por él como “bestias infernales”.  

Durante las pláticas, surgió el tema del doctorado con la sentencia “no hay especialistas en 

lampíridos, tú tienes que dedicarte a ellos”. El tema recomendado fue la revisión del género Bicellonycha 
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en el Continente Americano. También de esa visita, derivó la invitación que se me hizo, para visitar la 

colección más completa de Phengodidae en el mundo, depositada en Basilea formada por el propio Dr. 

Wittmer.  Pero también fue la llave para abrirme las puertas del Museo de Historia Natural de París y el 

Museo de Historia Natural de Londres en donde, gracias al Dr. Wittmer me brindaron las más amplias 

facilidades para cumplir con el compromiso contraído e iniciar formalmente el conocimiento de los 

escarabajos de piel blanda o Malacodermata, particularmente los de México. 

  

¿Qué opina de la taxonomía “tradicional” en tiempos de la sistemática molecular? 

Como “un cuenta patas” de siempre, la sigo observando y defendiendo, aferrándome a conceptos 

como el de “la composición genética se expresa en estructuras fenotípicas”. Desafortunadamente ahora, 

si no se hacen estudios filogenéticos moleculares, se está fuera de lugar. Ahora bien, no recuerdo haber 

leído, que el ordenamiento de tripletes en una secuencia dada, se asocie o proyecte a la presencia de una 

estructura morfológica particular, sobre todo en el mundo de los insectos. Entonces, creo que los dos 

tipos de taxonomía, tradicional y molecular en estudios filogenéticos, pueden perfectamente 

complementarse. Siempre y cuando la voz cantante la 

lleve, un taxónomo tradicional.  

 

Su laboratorio regularmente está lleno de 

estudiantes, tanto de licenciatura como de 

posgrado, ¿cuál es su secreto para permanecer 

rodeados de jóvenes coleopterólogos? 

La pregunta resulta capciosa, en realidad no 

podría señalar cual o cuales pueden ser las causas. 

Siempre he considerado estar en desventaja para 

atraer alumnos, cuando nunca no he impartido cursos 

a nivel superior.  

A título personal, la Dra. Vázquez como 

maestra primero del tercer curso de zoología y como 

materia obligatoria y de entomología como materia 

optativa, llamó mi atención para desarrollar mi tesis 

de licenciatura. Al paso de los años, la Dra. Vázquez 

me dedico su libro (la biblia de los artrópodos), justo 

en el tercer curso de zoología. La intenciónde realizar la tesis con ella no se concretó por la asignación 

Con Liliana Patricia Sandoval Salinas y María Guadalupe 

Gallardo Meléndrez, estudiantes de la Universidad de 

Guadalajara en una reciente visita al Instituto de Biología. 

En la Casa del Académico de la Universidad Nacional 

Autónoma de México. 
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de una beca en el extranjero para la Dra.Vázquez. Por ello, el director de mi tesis fue el Dr. Calos Márquez 

Mayoudón entomólogo del Instituto de Biología que me brindó su amistad y apoyo en el trabajo de 

campo. De él aprendí el ser compartido en todos los aspectos de la vida. Y si busco alguna causa de la 

presencia de estudiantes en el laboratorio, tal vez sea la política de puertas abiertas que, por costumbre, 

siempre se ha tenido. He tratado de ser una persona que respeta el pensamiento e iniciativa de los jóvenes, 

procurando crear en ellos el sentido de la responsabilidad. Me gusta atender de manera pronta –aún 

cuando en ello determine la suspensión o retraso de alguna actividad personal- la resolución de dudas en 

el trabajo que esté desarrollado el tesista. Pero, lo más importante de todo esto, es la retroalimentación 

que recibo de ese acercamiento. Los jóvenes me hacen vivir.  

Cabe señalar que la puerta del cubículo del Dr. Zaragoza siempre se encuentra entreabierta. Esa 

fue precisamente mi primera impresión y es la costumbre que se ha mantenido durante años. Nada menos, 

hace unos días fui con dos de mis estudiantes a trabajar a la colección del Instituto, y la puerta estaba 

entreabierta. 

 

De entre los muchos colegas coleopterólogos que ha conocido, seguramente tiene gratos recuerdos 

de su encuentro con ellos. ¿Podría compartirnos alguno de estos recuerdos? 

En realidad, soy un tipo introvertido y relacionarme con las personas me resulta un tanto difícil. 

Inclusive, con mi madre me resultaba complejo 

comunicarme. Por costumbre, no hago preguntas que 

pudiesen interpretarse como intromisión a la vida personal. 

Entonces, los recuerdos que han quedado de varios colegas 

y compañeros de trabajo, realmente han sido pocos.  

Recuerdo la tenacidad del Maestro Héctor Pérez 

Ruíz en la búsqueda de datos para completar la vida 

histórica de la Baronia brevicornis. Recorrió todo el 

territorio nacional e inclusive llegó hasta Costa Rica para 

encontrar plantas de acacia en donde se realiza todo el 

clclo biológico de B. brevicornis. 

Recuerdo los momentos que pasamos con el 

recién fallecido Dr. Miguel Ángel Morón Ríos, cuando en 

una zona boscosa de Villa de 

Allende, Estado de México 

nos apresuramos a localizar un 

Esos fueron los días. Con su padre en Xochimilco a la edad 5 años (aproximadamente). 

Con su hermano (alrededor de los 9 años) y finalmente con unos amigos, listos para 

salir al Tepozco (alrededor de 18 años). Archivo del Dr. Zaragoza, cedidas gentilmente 

para este trabajo. 
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sitío para acampar, dada la amenaza de lluvia. 

Apenas se tuvo el tiempo de montar la casa de 

campaña y “el cielo se vino abajo”. Ya protegidos 

de la lluvia, tanto Miguel, Alejandro -su hermano- 

y yo, empezamos a cantar “El chorrito” de Cri-Cri, 

mientras disfrutábamos de unas galletas. 

Como compañeras en el campo, recuerdos 

gratos me dejaron María de los Ángeles Morales y 

María Eugenia Guardado. En 1995, me ví sometido 

a una intervención quirúrgica en ambas rodillas. Por 

problemas logísticos en marzo de 1996 y, como 

responsable del proyecto, tuve que acudir a trabajo 

de campo desplazándome primero ayudado por un 

par de muletas y, despues por un bastón. Fue amplia 

la confianza que generarón en mi al ver que, de 

manera alterna, Maru y Ángeles iban al cuidado de 

mi persona, una por delante y otra detrás.  

Recuerdo que estando en la Estación de la 

Reserva de Huatulco, Oaxaca y, alrededor de las 

cuatro de la mañana, escuche a Enrique González que decía: ¡¡¡Santiago, Santiago, creo que en mi cuarto 

hay un animal!!!. Buscamos a tal animal sin éxito. Al cabo de unos momentos, se repitió y más 

apremiente era el llamado de Enrique. Se removío todo lo del cuarto y no encontramos otra vez nada. Sin 

embargo, ya en camino, de regreso a la ciudad de Oaxaca, empecé a sentir un escosor cada vez más 

molesto en el brazo derecho. El animal no localizado, se desquitó conmigo y me provocó una gran 

inflamación con aumento de temperatura y escosor desde la punta de los dedos, hasta el hombro. 

¿Supieron que fue?  A ciencia cierta no, supongo que fue una escolpendra. 

 

En su trabajo ha descrito muchos taxones. De entre todos ellos ¿cual o cuáles le han causado una 

mayor satisfacción y ¿por qué? 

La pregunta me parece muy interesante, nunca había pensado si la descripción de alguna especie 

podía haberme brindado una mayor o menor satisfacción, creo que todas lo han hecho. Pero, en un tiempo 

muy remoto y a pesar del poco conocimiento taxonómico de la familia Phengodidae, Cenophengus 

pedregalensis creo, sin duda, es la especie que puedo ubicarla en ese sitio. Al comentar con el Dr. Walter 

En trabajo de campo. Fotografía: E. Ramírez. 
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Wittmer sobre una nueva especie de “escarabajos bigotones”, sobrenombre aplicado por la Dra. Leonila 

Vázquez para los fengódidos, no se mostró muy convencido de ello, creía a pie juntillas que mi especie 

correspondía a C. longicollis Wittmer, inclusive, me llamo la atención en el sentido de tener más cuidado 

en el pronunciamiento de posibles nuevas especies. La llamada de atención, cambío cuando de manera 

presencial tuvo la oportunidad de revisar paratipos de C. pedregalensis y compararlos con su especie C. 

longicollis, reconociendo la validez del taxón por mi aplicado. Sin estar señalados explicitamente en la 

publicación, cinco ejemplares de la serie tipo, fueron donados al Dr. Wittmer y están depositados en el 

Museo de Historia Natural de Basilea, Suiza.    

 

De los lugares de México donde ha recolectado ¿cuál ha sido para usted el de mayor interés? 

Mentiría si menciono algún lugar particular. Creo que el corredor del Pacífico Mexicano, que 

presenta una cobertura con bosque tropical caducifolio en México, es por demás interesante. De lo que 

se ha avanzado, resulta sin duda tan o más rico en diversidad biológica, que el bosque perennifolio. En 

él hemos registrado un mayor numero de familias de 

escarabajos que en sitios cubiertos por bosque perennifolio 

como en el Canal de Panamá, o Nueva Caledonia, por 

recordar algunos. Ahora y repitiendo métodos de recolecta 

sistematizada, estamos empezando atrabajar en otro tipo 

de bosque. Tal vez a futuro podría contestar su pregunta.  

 

Durante los últimos años se ha complicado el envio de 

ejemplares tanto en México como a otras partes del 

mundo ¿Qué opinión le merece esta problemática 

actual? 

Resultan limitantes las “reglas” a seguir para 

tener acceso a material entomológico, ya sea en donación 

o en calidad de préstamo. Este último aspecto puede ser 

frustante para muchos estudiantes de posgrado. Hemos 

sufrido la pérdida por incineración de ejemplares 

designados como holotipos, por parte de nuestras 

“autoridades” procupadas –tal vez con razón- de 

aspecots zoosanitarios. Creo que los casos deberían ser evaluados en su justa dimensión, al considerar el 

Un merecido descanso. Fotografía: E. González-Soriano. 
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estado y tipo de material. No es igual la introducción de animales vivos sean invertebrados o vertebrados 

a elementos muertos. En nuetro caso, los insectos se manejan muertos y sin valor comercial.  

 

A decir de la Biól. Noemí Chávez Castañeda, responsable de la Secretaria Técnica del Instituto 

de Biología, UNAM, hay que seguir el siguiente procedimiento si se quiere tener mayor certeza y 

seguridad en el envío de material entomológico. 

 

-Indicar de manera precisa el número de ejemplares, si vienen montados, en viales o frascos.  

-Indicar el orden, familia y, si es posible la (s) especie (s) considerada (s). 

-Precisar medidas de ancho, largo y altura del paquete. 

-Indicar la institución de procedencia. 

-Indicar el nombre de la persona remitente. 

- Indicar de manera precisa del status de conservación de los especímenes, trátese de donación o 

préstamo. 

-Indicar de manera precisa en una carta la aceptación del material en cuestión. 

 

Con los datos anteriores, se elabora una solicitud ante SAGARPA para emitir una hoja de 

requisitos zoosanitarios. Una vez obtenido este permiso se realiza una solicitud ante Proveeduría UNAM 

a fin de emitir la Requisición que hará posible el envío de materiales con la seguridad y certeza que 

nuestros agentes aduanales actuarán de manera inmediata para su liberación. Una vez validada la 

información de la requisición la Dirección de importaciones de Proveeduría notificará con instrucciones 

de embarque y/o envío para lo cual proporcionan la cuenta de DHL. Esto, resulta, tremendamente 

complicado. 

 

Durante sus años de profesor a nivel preparatoria, ¿cuál fue su mayor satisfacción como profesor 

a este nivel? 

Una tarde al ingresar al salón de clases en Prepa 7 (grupo 501), me sorprendí al ver en el pizarrón 

una gran imagen representativa de mi persona, impecablemente vestida, portando un libro en la mano 

izquierda, que en la portada se podía leer “Biología”. Y, oscilando en la mano derecha, un arma medieval 

formada por un mango, una cadena y una esfera de acero con multiples puntas (ahora me voy enterando 

que, entre las armas ligeras del siglo XV, se conocía como plomada). Ese detalle, lo tomé como un 

mensaje de respeto y exigencia para el aprendizaje de la materia -BIOLOGÍA- impartida en ese salón. 

Esa tarde el pizarrón no fue usado, por lo menos en la hora destinada a la clase.     
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Como especialista de Coleoptera, ¿cuál considera que ha sido su mayor contribución a la 

entomología mexicana? 

Tal vez y, siempre con la esperanza de que mi participación trascienda, creo que el trabajo que 

versa sobre le género Plateros en México ha sido el mas satisfactorio. 

 En octubre de 2010, el Centro de 

Estudios en Zoología le realizó un 

homenaje en las instalaciones del Centro 

Universitario de Ciencias Biológicas y 

Agropecuarias, Universidad de 

Guadalajara en reconocimiento a su 

trayectoría como coleopterólogo 

mexicano. ¡Un homenaje bien merecido! 

Estoy convencido de que el 

prestigio de las instituciones lo hace el 

personal que en ellas laboran. Para el 

Instituto de Biología y los coleópteros 

mexicanos en particular, el Dr. Santiago Zaragoza ha sido y será un referente obligado. Gracias doctor 

Zaragoza por todas sus enseñanzas y su amistad. A seguir trabajando, que los coleópteros están 

esperando. 

 

 

 

 

 

 

Con su diploma entregado en su homenaje en la Universidad de 

Guadalajara. 

 

 

Centro de Estudios en Zoología 

CUCBA, Universidad de Guadalajara 

*Autor para correspondencia: glenusmx@gmail.com 
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